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DON JOSE BATLLE Y ORDONEZ. 
(Fotografía de principios del sigla) 
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Baílle fué el gestor de la unidad institucional de 
la República. A él se debe la sustitución de las 
Inchas bélicas por las luchas del sufragio. Inicia 
en la historia patria el ciclo laminoso que la poste- 
ridad llamará de la participación activa del pueblo 


en el estudio de las soluciones de los grandes pro 


blemas políticos y sociales. Y todo ello como cima 
y córonación de aquella lucha implacable contra 
las tiranías, que el cumple desdeñoso de la propia 


vida 


(De un estudio del Dr. Roberta E. Ciódici? 
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FUE una flor que se hizo ala y se trang- ENTREVISTAS SIN PALABRAS Espzrando a la Vida o a la Muerte 


cristal ezul de estrella, dejando una estela Y el intorrogento tala "ro e su 5 
fugaz impresión de eternidad, Su poesia Eros: *+acaso no sentiste munca ' 
1 ¡edad de las estatuas? 


NOS parece la más ajena a toda expresión 
MH literaria -Sería vano interpretarla según D EMIRA A | FS IN] 
normas de tendencia y escuela. ¿Román:- 
. ca? Se ¿ió toda ellamen su verbo de sangre Si la cultura de un pueblo se cayo 4 
y grito ¿Parnasiana? Su verso se recrea Tiza por Ja cantidad, d-ntio de la cai 
( en la medida exacta de las tallas aními- ” de símbolos que aporta a la vida, el ja sÉ 
. cas. ¿Simbolista? Hizo del alma imagen de tenido genial de un poeta e mide por, +4 
universo y d21 mundo pulsación cordial en fuerza interpr-tativa de esos simbolos, * ó 
la plenitud de las amarguras. Y en ella se mira Agustini pud> no hate escrio 
fundieron todos los cambios de ritmo y poema «que esta “Plegaria a Eros” y ten 
] rima en ei arpegiar de las cadencies mo- marcada su ruta hacia la inm rtalidad 04 
dernistas, y en la aventura voluntariosa de la poesía hispanoam» i ana na as puk 
los destinos, con serenidad de perspectiva, “omparar en fuerza y or ginalidad a ll 
¡ tuvo el perfil de un enigma básico, e ruego al dios Eros, pidiéndole pi da" 5 
fundo, Sir embargo, su poesía tiene los estatuas. Su voluntad de a or era >; 
barroco la suntuosidad arbitraria de las vivencia de amor uni asal y q: ía 
concepciones, pero resumiéndolo todo, con- polen cósmico capaz-d> 'esurdar el mis 
| desándolo todo, fué lírica por RRE rio heladc Je los mérmoles Esun- Tara 
, “44 Confluyeron en ella todos ritmos ción genia), de grmial rto en. el-san'o 
] Y porque era la síntesis de muchas sangres, sio de las oblaciones místi as. 3 
5 Sangre ante todo. La sangre germánica de Hay un aspecto P rsonal, t mpe-ament 
su estirpe le dió el signo penetrativo de : J n 
las sombras; la que le llegaba de fuente 
írencesa se le hizo razón y goce; la ita- 
liana le dió sensualidad y gracia; y la parte 
española fué la herida de su apasionamien- 
a to delirante, y la tierra nativa le ofreció 
dl Ñ horizonte claro de verdes con espejismo 
A ezul para el ensueño deleitoso. Estos úa. 
tos biológicos, todos selectivos, fatalmente 
debían crear un cáliz para las más raras 
' esencias, y su corazón había de ser estre- 
» 
mí 


e 


ejemplo: “La Nena apenas tiene tiem; 
Para decirte...” “...vana pasear a la Ni 
na”. En una carta desdobla su personalid; 3 
y dice: “...mío, de yo, de Delmira yA ' 
la Nena”. Y sigue Personalizándose en te 


davía...”, ete, etc. En psicología se di + 
que los megalómanos y los genios tiene 
esa propensión a referirse a sí mismos e 
tercera persona, aludiendo a una person; 
lidad que ellos creen gravitar sobre su pre 

¿ si 


cho para una pulsación de persistencia tan 
intensa. Consumió su tiempo a ritmo e> 
4 rayo, quemándose y taladrándose. 
Su poesía es un continuo forcejear con 
su demonio interior. Mucho se ha hablad> 
de su poema “Lo Inefabls”, Ella es el sím- 


kl " bolo de la imagen poética: rio de Delmira A tini, es otro aspect 
| ¿8 interesante de su personalidad, tan compl 
: y : tan profunda, tan fica de gamas sens 
| A “¿Nunca llevastejs dentro una pe moy ss e ei: Y este vivir desdoblár 
aa ose en otra personalidad, en continuo cc 

Ñ que os abrasaba enteros y no daba un loquio consigo misma, es lo que da a si 

$ [fulgor?” poesía su significación de diálogo, clamo 


en la mayoría de los casos, con el misteric 
que la rodea. Por eso creemos que sólo er 
términos sinfónicos podemos captar el arce 
de su tragedia. 

Fué una sinfonía inconclusa. Si completa 
en el desarrollo de principio y fin, en aquel 


Por eso creemos que la grandeza de $u 
flor íntima abierta, no superada ni por la 
grandeza de tener entre las manos la ca- 
beza de dios, es inferior a esa lucha suya 
por hacer de su demonio una luz de cla- 
ridades pasionadas, Toda su tortura es de 
sombras íntimas, toda su pasión es lumin>- 
sa. Fué su poesía el milagro de las som- 
bras convertidas en luz. 

Se quiere explicar y definir su poesia . scherzo desemboca siempre en Allegro, vi- 
como ag de ¡ein cas su ge- vace en la mayoría de los casos, pero en 
“do, o síntesis am ¿Patolóz ca E i 
Delmira Agustini? Lo mismo “podeíiacs masculina, a la busca de un somplemento — ese. drama vulgar, folletinesco, que su ¡de eq eos rre A Da Cad 
decir de Mozart, o de Holderling, o de '*M"nino que sea único en el afía seles- duce de los comentarios periodísticos a los en no conocer el adagio. Ese remanso aco- 
Leopardi, o de Kleist, incluso de Beethc- «vc. Pero fué todo lo contrario al une su sucesos. Pe 2 »: gedor, rumoroso, de lenta filtración en la 
ven. Porque Delmira Agustini, de tanto perior masculino por su poder de desiluy- Desde El Libro Blanco asoma ya la ibilidad para to ificarla y suavizarla, 
commas Ye cuerpo en el torbellino de jas sión E¡ hombre, a eropieaine de mas Mor sacrificada de su idol Es de las pe. 10 desconoció Delmira Agustina ¿No sería 
formas, es de una ascensión metafísica que — “ulinisad diferenciada,, empieza por no des. vadc:a de credos por el mundo de las PR te adagio lo que buscaba con su pasión 


alcanza definiciones geniales, definiciones 'lUsionarse nunca, Porque es espirita aler- siones: de enamorada? Y es fácil que no lo halla. 
nietszchianas. Pero no de una presunción '2 Y nunca se forja ¡lusicnes abso'utas . ra. Por lo que la sinfonía de su vida, scher- 
de superhombre sino “de intrahombre, de Marañón quedó corto o O “Muero de ensueños. .. zo en la iniciación de sus temas, acentuó 
¿ntrahumanidad. Lo de adentro es lo que pa cer e parra Es AS Ls SM A o A un allegro que al fin se precipitó en un 
éxpresa su acento patético. < e cen: 2 “Mi vi flor”. to con ft la consumación de 
Y viene luego la explicación de su ver. Voluntad de cosechas porque un campo no Mi vida toda es una boca en lar”. pa uoco para 
bo como un milagro, pero lo cierto es que ie resilte fértil pera su siemiva? Y Am:e] Sinfonía inconclusa, pero también uno de 
la poesía, toda la válida poesía dej hom- :é un renunciador, no tuvo la claridad Pero rápidamente se contempló en el esos torsos marmóreos que renacen a la 
bre, es un milagro. No hay leyes de retó- de insistercia del alma masculina. cuenco de la vida y se vió como un cáliz luz entre los escombros de los templos pa- 


Tica que expliquen la formación del verbo _Meditemos el caso de Delmira Agustimi. vacio. Era preciso Henarlo. Lienarlo y be- ganos. Sólo el torso vemos, pero en su per- 


nera en cl sol la Potencialidad del arzo -trimonial, dijo: “No puzdo soportar más toy Como Leopardi, se encara también 4 nea aérea de los brazos, poque todo se 
“iS, porque decir que la luz solar, atrave. tanta vulgaridad”. Críticos con mentalidad ta luna para descifrar misterios, pero con halla expresado en el detalle. Sin embargo, 


sando la lluvia, se descompone en los siete “e tenderos — y que me perdonen los ten-, ritmo más subjetivo, personal: es una escultura incompleta. Como el pun- 
j colores, es lo mismo que decir que catcrce  deros esta comparación tan Jeprimente pa- to engendra la línea y ésta la figura, el 
. versos ¡ropa siempre queda el mis- ra ellos — hicieron folletín de la traged.a, e precisa de la O de su 
terio de lo Juz Otando en el aire, com, vuscando morbosidades dond» sólo había .. 2. , obra para encontrar un poco escansa 
f pica el misterio del verso en nuestras ensueño. Porque no hubo desilusión del es laa" Boca: tn o AS E pre e > SS 
> pr cad ss Hijo Livida en que destaco mis raros signos Gini .. propia POB nd vida no e pt 

/ On se presenta a la poetisa bría que atrae a la mujer, poetisa o ad propia e pudo c 


se desarrolla condicionada por el instinto, de ensueños. Y sy tragedia fué no renun- Vuelque tu ojo en las E y los hasta convertirse en una flor que se hizo 
da. Delmira Agustini fué la virgen Piopi- de purificaciones, se empeñó en dar reali. Dl lá Yo" bllaa [regios necerse en cristal azul de estrella, 


poder de vincular el ser con el acontecer Si Delmira hubiera sido una apolí De tu entraña insondable el remoto se eternidad los ritmos como una fuga 
nidad uds de las pasiones. De una virgi. fenubiera encerrado en el castillo de sus [creto Seoia. Ella sí tuyo piedad de las estatuas, 
ol endemoniada por la violencia de pa fantasías para crear literarias de Pero no tuvo piedad de su infortunio, des. 
a POCO a la vs de uma inocencia o ño, publicándolas, como hacen : cendiendo al infierno de las sombras en 
plena por la de sus deseos. los espíritus deseosos de popularidad o Y como síntesis fervor místico, una busca de una resurrección luminosa. Cum. 
se qnte el choque brutal de las realidad pHoria, pero era una dionisíaca, y se en pnsica de todos los sentidos en la trans plió.su designi 
ra ngañó el ensueño de su espiritu. $ frentó valerosa con los dientes que le roían «iguración sublime de las pasion=s, la mag. "Náufraga de la luz, yo me ahogaba 
los ez de sublimar toda la eccoria de la entrañas y con las sombras que le nu. mificencia de su “Plegaria a Eros”. [en la sombra”. 
Ios con el beso purificador de blaban el horizonte. Lucha terrible, endo. 
alma. suoniada. De ella ningún espíritu humano - 

Fué en todo cpuesta al Amiel que co. ha salido triunfante. Triunfan aparente. “Eros, ¿acaso no sentiste munca F. FERRANDIZ ALBORZ. 
ppcemos del diario intimo. Este fué un su  -nente los que la gracia serena, Piedad de: las estatuas? 
blimador pasivo, contemplativo, Aj primer los Dante, Cervantes, Bach, Goethe. Pero Se dirían crisálidas de piedra 
choque con la realidad amorosa se le de. los "que se arebatan y muerden, para em. De yo no sé qué formidable rara, Escuela Rural N* 70. — Cerro de las 
"rumbaron los suenos. Bien está eso que  plear idénticas armas a las del enemigo, Mártires del silencio y de la calma. Cuentas, Dpto. Cerro Largo. 
re ha convenido! en llamar diferenciación sucumben al fin. Cuán lejos todo esto de Miran fijo al misterio o al Futuro ( al para EL DIA). 


LPENSAMIENTO 
¡LA ACCIÓN DE 


¿JATELLE 


UZGADOS 
L EXTRANJ 


EN 
¿KO 


Béólo su honradez, austera, ercry- 
pulosa y eminente, pudo atravesar 
sim agravios el círculo de vivas lla 
más que le acosaron en las violentas 
luchas” 


JUSTINO ZAVALA MUNIZ. 
("Batllo, héroe civil”). 


¡LFIRMAMOS y nos place recordar- 
lo en una ocasión similar a la pre 
nte, que el eje de la existencia de din 
mé Batlle y Ordóñez fué el bienesiar de 
pueblo; que la diginidad, la solidar dad, 
legalidad, la integridad y la firmeza 
adelaron su recio carácter; que no engaño 
mint.ó y perseverante domina las situa 
ones »dversas y que además fué un so 
ador Quijote que no violentó la reali 
d que realizó su sueño guiado por la 
ión nutrida de realidad y verdad. Sereno, 
uro y ardiente, “embriagado de razón 
emo los antiguos griegos, sin man:has y 
in desmayos, crea la democracia uruguaya 
'lorrió oeligros sim temerlos. Ni un solo 
nóvil ceocista interviene en sus preocupa 
iones humanas y sociales, El punto de 
artida a» todos sus principios es la justicia 
prechaza la injusticia como sistema soci+! 
Ya Baltasar Brum, el héroe inmortal de 
estra semocracia, en oportunidad de 5 
elebración del centenario de 'nuesira In 
lepondancia, supo en sugerente sintesis y 
lesde las columnas de “La Nación” de Bue 
sos Aires, destacar la trascendencia de la 
obra de Batlle, al decir: “En 1904 se cerró 
ul ciclo de las contiendas fratricidas y des 
de entonces guiado por el genio de Batlle 
w Ordóñez, el Uruguay, mediante la san 
ción de leyes previsoras y humanas, empezó 
4 convertir en realidad las generosas aspi 
raciones de los que emanciparon el territo 
rio, organizando el régimen de libertad” 

Hoy, tocados por un nuevo aniversario 
de la desaparición fisica del auténtico ges 
tor de nuestra democracia, nos hemos pre 
guntado: ¿Qué mejor homenaje, limpio 
y objetivo, p ¡Memos rendirle, que hacer co 
mocer a nuestros compatriotas, la repercu 
sión de su obra en el extranjero, y cómo 
ha sido megada? 

Siguiendo estas rutas, destacaremos a» 
continuación los conceptos que al respecto 
brinda el señor George Pendle en su obra 
recientemente aparecida en Londres y pu 
blicaía por Royal Instituts of Internat:onal 
Allairs, 1952, titulada Uruguay South 
America's lira Wollare Stats”, de la que 
traducimos algunos párrafos 

No <> trnta de una de las tantas obras 
escritas despreocupadamente a que se 
nos tiere acostumbrados por un via 
Jero en trance de turismo intelectual. Sus 
páginas, en general, reflejan con loable ac 
titud, la estructura espiritual y fisica de 
nuestro pais 

Veamos ahora, en apretada forma anto 
lógica, diversos pasajes de la mencionada 
obra en que se refiere al pensamiento y la 
ncción de Batlle 


Iniciación “En el mismo año que La 
torre perdió toda esperanza, un joven colo- 
rado, José Batlle y Ordóñez, fundaba el 
Miario EL DIA, que preparariía el camino 
para la creación del ordenado y progre 
sista Uruguay que hoy conocemos. En la 
misma epoca en que el caos parecia inter- 
minabls, Batlle comenzó la tarea de con 
vencer » sus compatriotas de que había 
diagnosticaso sus causas y que podían ser 
dMprimicas” 


Primer presidencia, “Durante su pri 
mer periodo presidencial (1903-1907), Jo 
se Batlle y Ordóñez estuvo princ palmente 
ocupado en la tarea de reprimir una insu- 
ección de los blancos. Al terminar su pri 
mer prriodo presidencial, Batlle hizo un 
anuncio sin precedentes: declaró que ob 
servaría la cláusula constitucional que pro 
hibía que un presidente fuera reel gido pa 
ra un periodo inmediato. Se embarcó para 


Europa y permaneció en ese continente, es- 
tudiande Método de Gobierno, 


Segunda presidencia. — “Cuando volvió 
rl Uruguay para ser presidente por segun 
da vez (1911-1915), las ideas que había 
desarroliado  expsrimentalmente en EL 
DIA, desde 1880, habían madurado y es- 
taban prontas para ser puestas en práctica. 
D+ inmediato aconsejó que el Estado debía 
tener el monopolio de los seguros, y de la 
luz y evergía eléctricas. Pidió una jornada 
le 8 houras de trabajo, un día entero de 
descanso obligatorio por cada cinco días de 
trabajo, reglamentación de las condiciones 

trgbajo, vasius € importantes reformas 


lucacionales, y la reorganización del ban- 


co del Estado. Introdujo legislación para 
permitir el sivorcio por voluntad de ia 
mujer, y pera abolir la pena capital y, su- 
primir las corridas de toros. Defend.ó la 
creación de un Banco H.potecario del Es- 
tado, la construcción de ferrocammiics del 
Estado para complementar las líneas de 
propiedad británica, y el establecimiento d > 
un monopolio del Estado en la manufactu 
ra de nirohol y tabaco. Propuso la funda 
ción de institutos y estaciones experimen 
tales, p=ra auxiliar las industrias básicas, y 
que se aumentara la protección a la indus 
tria nacional Recom-ndó las pensiones a 
la vejza, ln compensación a los trabajadores, 
educación gratuita universal, indemniza-.ión 
por despido, y legislación para proteger a 
los hijos ilegítimos. Estas innovaciones jun 
to con la política anticlerical de Batlle, 
ofendió a los conservadores, algunos de los 
cuales Negaron a sugerir que el Presidente 
estaba leco”, 

Entre las muchas expresiones públicas 
de opinión, por parte de Batlle, son tipicas 
las sigiiontes, tomadas de la prensa de la 
época: Hey una gran injusticia declara 
ba —en la enorme distancia entre el mco y 
el pobre”. “Nuestra población puede ser 
oividida en quienes han recibido más de lo 
que merecen y quienes han recibido me 
nos Pero esto no significa que un hom 
bre sea explotador o explotado. La des 
imualdad no es deliberada por parte de los 


más afortunados”, “La verdadera fuente de 
desigualdad está en la dificultad de llegar 
f una justa distribución”, La distancia debe 
ser disminuida, y es deber del Estado in 
tentar «su tarea”. Batlle era contrario a 
empress extranjeras, y confiaba en la ca- 
pacidad del Estado para reemplazar a los 
capitalistas extranjeros, 


Nuevos métodos de gobierno. - “Sin 
embargo, ninguna de las reformas sociales 
'e Bat'le hubieran sido eficaces en la prác 
tica, sí no hubiera reformado los métos* os 
le Gobierno, Sostenía que los colorados 
debían racerse dignos del apoyo popular 
comportindose democráticamente, y estaba 
onvencido de que el país nunca sería una 


verdaloia democracia, sino se daba una 
nueva Constitución. Creía que todos los 
males d+1 Uruguay tenían origen en las 
eleccion. fraudulentas y en excesivo po 
der pres:dencial Asegurando elecciones ra 
zonablemente puras, eliminaba uno de los 
motivos de las revolucion=s. Su campaña 
para eliminar el cargo de Presidente, y sus- 
tituirlo por un Consejo Ejecutivo, halló uma 
abrumadora oposición; pero sirvió para lle 
var a ca50 una gran «disminución en el po- 
der personal del Presidente de la Repú- 


blica” 


Trascondencia de su pensamiento. “La 
influencia de José Batlle y Ordóñez, quien 
murió en 1929, es evidente en casi todos 
los artículos de la Constitución de 1942 
Después Je una introducción en la que se 
describe la naturaleza del Estad>, esta 
Constitución proporciona un resumen de 
las garantías individuales y sociales de que 
distruta el pueblo uruguayo” 


Relorma conubitacional de 1951 “La 
reforma comstitucional pasó a sex otra ver 
una cuestión vital en 1951, cuando la prin 
cipal frarción colorada, los batllistas, actua 
tiró el vlsn de Batlle, relativo a un Eje 
cutivo pluripersonal (llamado en el Uru- 
guay el Colegiado, esto es, “gobierno co- 
legiado”) 

La principal fracción blanca, los nacio 
nalistas herreristas, que siempre habían ri 


Jiculizad. al Colegiado, así como a la ma 
yoría de los demás proyectos de Batlle 
efectuaron en esta ocasión un cambio d 
frente que asombró a sus compatriotas: el 
31 de julio de 1951, firmaron un pacto con 
los batilistas, según el cual los dos partidos 
acordaron colaborar para promover la su- 
presión de la presidencial y la creación de 
un Ejecutivo pluripersonal, para reempla 
zarla. L;, razón de este súbito cambio en 
la polít'sa de los herreristas, era que des 
pués de la derrota de los blancos en las 
eleccionrs de 1950, éstos reconocieron £ 
única probabilidad de compartir el gob'e no 
del paíc, del cual habían estado excluidos 
durante tanto tiempo, estaría en un sistema 
“colegiado”: esto es, sustituir el President 
de la República (un colorado) por un Con 
sejo Ejecutivo Narional, en el cual se re- 
servara cierto número de cargos para miem 
bros de la oposición. Los batllistas acepta 
ron est vez la ayuda de los herreristas 
por dos razones: primero, porque la mavo 
ña colrrads en la nueva Asamblea Gencal, 
era insuficiente para asegurar el gobisrno 
ficaz le un partido, y, segundo, po.que 
¿poyo herrerista, capacitaria a los batilistas 
para cumplir una de las demantas funda 
mentales de su credo original' 


Legisteción social “Batlle y Ordóñez 
ostenia que el patrono debe siempre co 
locar el bienestar público por sobre el be 
naficio personal; que el patrono debe en- 
tregar una mayor proporción de sus ganan 
cias a sus empleados; y que el patrono y 
el Estad» “eben ayudar al pobre, al enfer- 
ro, al v.ejo y al joven. Como resultado de 
lo prédica de Batlle en EL DIA y en su 
larga deminación en el poder y fuera del 
poder de la poltíica nacional, los sindi 
czatos, *n forma relativamente lemprana, 
cbtuvieron Je los patronos muchas m jo as 
úe las «.ndiciones de trabajo, y en la se 
gunda y tercer décadas del siglo XX, el 
Uruguay ya tenía en su haber un impo- 
nente cuerpo de avanzada legislación. Cuan 
do los ¡egisladores se ponian a trabajar, 
eran con frecuencia demasiado ambiciosos; 
pero Betlle los había persuadido de que el 
Wruguay, aun cuando era una psqueña Re 
pública, estaba destinada a ocupar un lu 
gar en la vanguardia del progreso socia 
Algunas de las principales le 
las baje la influencia de este notable hom 
bre de Estado, son resumidas a cont nua 
ción * “En la práctica, estas leyes no 
siempre han dado tan buenos resultados 
como hubieran deseado sus creadores; p ro 
ontinúsn en v.gencia, y, junto con la Cons 
titución, forman la base del Estado Socia 
lizado Uruguayo” 


promulga 


El B-tlismo en la actualidad “Los 
batllist»s más vehement*s piden no sólo la 
promulgs+ción de medidas para reducir el 
poder del Gobierno; se agitan también pa 
ra obtener reformas sociales adicionales 
que están en el espiritu de las enseñanzas 
de Batlle 


Propiedad de las umpresas industriales 
por par'» del Estado, “Batlle y O.dóñez 
no sólo opinaba que el Estado era capaz 
de administrar servicios públicos y empre 
as industriales, sino también que su pro 
piedad por parte del Estado era de interés 
público. Esta fe en el Estado pasó a ser 
una ca »cterística de la “ideología” colora 
da, y actualmente el gobierno uruguayo ad 
ministra un gran número de empresas in 
dustriales y comerciales. La Comisión de 
Tarifas de los Estados Unidos de América 
hace el siguiente comentario en un inílo me 
sobre las condiciones económicas uruguayas 

“Los monopolios públicos han sido em- 
p.cados «n otros paises sudamericanos prin 
cipalmente como agenc as fiscales y como 
fuentes de rentas gubernamentales. En el 
Urugua: los motivos parecen haber sido 
diferentrs; el sistema de empresas del Es 
taelo fué implantado para proporcionar 
ciertos beneficios económicos y socials al 
pueblo uruguayo “Estas instituciones 
han sido también utilizadas para limitar 
el contralor del capital extranjero sobre la 
vida industrial de la nación y asegurar cier 
to grado de indepeadenia de las fuentes 
extranjeras de abastecimiento”, 


Asi juzga el señor George Pendle, en su 
obra “Uruguay. South America's first Wel 
lare Sie”, el pensamiento y la acción de 
dom José Batlle y Ordóñez. 

A los veintitrés años de su desaparición 
fimca, comprobamos otra vez, que más fuer- 
te y fecundo que el mármol, el bronce y la 
piedra medios materiales que en fora 
simbólican suelen hacer perdurar merecí 
Jas memorias — es el espiritu de un hom 
bre ins>irado en el bien de la humsnid»d. 


Nicolás FUSCO SANSONE 
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DOS HOMBRES 


O ho sé... a veces pongo reparos al en- 

tintzr la pluma en la determinación de 
escribir estas narraciones. Todas vienen de 
hechos históricos. Eso lo digo yo, pero no 
sé si ustedes lo creen. Agradezco profun- 
damente ai que me lee, por leer mis es- 
critos; pero le agradecería totalmente si los 
creyera. En fin... 

Esto que voy a contar hoy es un hecho 
real ocurrido hará unos setenta años. Exis. 
tieron los personajes que presentaré, fueron 
tar de carne, hueso, y espíritu como yo, 
aunque un poco más gordos' y, sin duda, 
más despejados, 

Uno de ellos, Bartolomé Recarte, era 
dueño de estancia, solterón, hombre bueno, 
bastante trabajador. Tenía casa grande. Tra- 
taba bien la peonada. Poseía sus debilida- 
des- (que nosotros lamaríamos fortalezas) 
como las posee cualquier santo: era muy 
aficionalo al mujerío y a las bebídas as- 
cohólicas, Aparte de esto último tomata 
nate todos los días y agua todas las qu r 
cenas. El otro, Ceferino Fuentes, tropero sin 
conchab: fijo, Se contrataba cuando andaba 
sin plata y le convenía. Era el puro tp, 
del bohemio gaucho, buscador de carreras, 
te bailes y de reuniones. También de los 
que tomaba el agua por quincenas, Le ha- 
bia caido en su juventud un sobrenombre 
que con él murió: Carqueja, y que fué una 
mujer quien lo rebautizó así. Un amanecer 
Fu.ntes ensilló en el rancho de ella y lle- 
vándola puerta afuera le señaló los cuatro 
horizontes, en ese instante serenos y ador- 
nados de vellones de niebla, pues el sol 
empezaba a esquilar las cañadas y los arro- 
yos mientras salía. Y le dijo: —Me voy. 
$1 sigo en el son que estoy te me viá pren- 
der como abrojo, cuando no como garra- 
paía. Y yo soy hombre de caminos sin fin. 
Perdoname, Deolinda, y tratá de olvidarme. 
Deolinda lo dejó ir, lo perdonó pero no pu- 
do olvidario. Cada vez que de él hablaba 
decia: —Era amargo... pero gieno como 
la carqueja. (Porque Ceferino la había en- 
tarimado a palos) 

Estos son, pues, los dos únicos persona- 
jes que haremos vivir en nuestra historia. 

Cierto atardecer de verano iba Reca: te 
rumbo a su estancia, liviano de cuerpo y 
pesado de mente, ya que había besado más 
de la cuenta la boca de un porrón en el 
somercio del tartamudo Zenón Díaz. Sin 
embargo, su segunda naturaleza de jinete 
lc mantenía firme sobre un tordillo yiyx. 
recho. Mismo en el instante que se hacía 
Un arco para abrir una de las porteras de! 
corredor llegó medio 


pues viajaban como ensimismados, casi en 


bando bajito el otro. (Tenemos que decla 
rar que Fuentes también había tenid> si 
largo coloquio con un botellón allá por la 
pulpería del vasco Martín Lechuza). 
Recarte levantó primero el alambre, con 


el basto, estribó una pata que le había que- 
dado colgando, torneó el moro y le pegó el 
£rito al estanciero. Este sujetó y vovó 
rienZas diciendo: 

—¿Qué me dice, amigo? 


Yo nr” soy amigo suyo, y lo que le 
digo es que no soy ningún borrego pa que 
me lleve por delante, y que ya que abrió la 
portera la gúelva a cerrar pues los trabajos 
se hacen completos o no se hacen. 

Respondió a esto Recarte, con cierta 
sombra de desprecio en el acento: 

—Mire don, no me venga a amargar la 
ginebra que chupé en ló de Zenón, mi com- 
padre. Siga su camino, chiflando, que con 
hacer eso no hará poco. 

Volvió a su rumbo y siguió viaje. Pero 
Fuentes no era de los que cuando apuntan 
después piden para retirar la parada, Clavó 
espuelas y se le apareó a Recarte en una 
atropellada. Este sujetó acomodándose el 
poncho amarrillo con rayas negras, El tro- 
pero habló, ya medio destemplado: 


—Mire, indio (Fuentes era de un tosta- 
do subido) 
Agua hirviendo porque se puede Quemar 
la jeta. ¡Ya me está sobando demasiao! 

—j¡Le digo que a mí no se me lleva por 
delante! ¿Es que usté es más que naide y 
que yo? 

Recarte lo miró y midió de arriba a aba- 
JO, Muy serenamente. Y respondió: 

—Creo que sí. 

—¿En qué es más que yo? 

—Digame una cosa, si no le pone algún 
Pero a la pregunta: ¿cuáles son sus bienes, 
oficios y beneficios? 

—iMi oficio es ser tropero y mis bienes 
son estos! — respondió Ceferino, con alta 


bote — y los beneficios los guardo en este 
carpincho de mi 


dos majadas, 


ministrativa del departamento y 
perante con el estado! ¡Si le parece, pues, 


en la regla de tres que más le convenga 
y se lo pagaré cómo, dónde y cuando 
quiera! , 

Con la cuestión de la pernoctada en lo 
de Martín Lechuza y el encuentro de la 
portera, a Ceferino se le habían enturbiado 
un poco los sesos. Pero aquel discurso de 
Recarte, que lo roció en todo lo largo y 
ancho como un tiro de trabuco, terminó 
con la personalidad del tropero. Se sintió 
anonadado, casi d saparecido del mundo. 
Quedó como perro ante una gallina culeca, 
rabo entre piernas, olfateando y desnortea- 
do. Se encogió sobre el moro, se achicó 
fomo acordeón que no da más música. Y 


humildemente bajó los ojos, 
—Tiene razón, don. Desculpe lo mal ha- 
blao y deje la portera por mi cuenta. 


Y enderezó a la portera. No fuera tan 
sin alma Recarte que no supiera reaccionar 
en lo debido. Conmovióse ante la derrota 
Qel tropero, La ginebra que traía entre pe- 
cho y espalda puso un punto de fraternidad 
en el corazón del estanciero. Apuró el tor- 
dillo, pasó por Fuentes, alzó el aro me- 
tálico y trancó. El tropero contempló ab- 
sorto esta maniobra inesperasa, Recarte se 
le enfrentó y le dijo: 

—Usté, amigo, es un hombre legal. Aca- 
bo de conocerlo Y Soy yo el que le pide 
desculpas. Ni sabe lo que agradezco cuan- 
do por delante se me aparece un cristiano 
como usté. Vamos a festejar este encuen- 
tro en lo de mi compadre Zenón. Yo pago. 

—Sí, señor — respondió Fuentes, emo 
cionado súbitamente ante el generoso gesto 
de Recarte, y la poderosa influencia de la 
caña que transportaba. 

Y allí mismo, a medio galope, iniciaron 
la ida. 

Bueno. Ya los tenemos frente al mostra- 
dor. Empezaron las rondas, El tartamudo 
cortó queso y salchichón. Recarte mandó 
Preparar una gallina. En resumen: se mo- 
viliza el comercio y el hogar de Zenón en 
honor le tan ilustre visita. Entre mascada 
y mascada 


amistad. 


Por el camino — dos sombras en la tier- 
na claridad de la menguante — yan Re 
carte y Fuentes, equilibrando sobre el tor. 
dillo y +1 moro, respectivamente, una bo- 


—Decime, Carqueja: ¿por qué me arreás 
a lo chancho? ¿Es que sos más que yo? 

A Carqueja le sorprendió la pregunta, he- 
cha bruscamente. Respondió: 

—¿Más que vos? Y... a lo mejor... 

—¿El qué? — Eritó Recarte ya alboro- 
tado, ¿El qué? 

Entonces Carqueja soltó las riendas de 
su elocuencia, aci 


sería irreverencia indigna, no de nosotros, 
de Ceferino) azotó, repetimos, el alma de 


Recarte con las palabras que siguen, d 
templada la voz: 

TiA lo mejor, sí! He sabido levar; 
trair miles de vacunos, y en momentos b: 


quiano. sin emparde; he hecho volar y 6 
nar más de cien parejeros en lo tendido : 
los andariveles, sin tener un pero con ve 
dores de mal juego ni terceros de sente 
cia; he cuarteao más de una diligencia cua 
do se me ha colicitao; con la giiena aut 


con un pr 
exento de admiración. Se dobló sobre e 
tordillo mientras exclamaba: 

—Tenés razón, Ceferino, desculpame. Y 
enderezó a la portera con el fin de ce 
rrarla. A 
Pero Carqueja tenía el corazón limpio 
Le gritó: 

—¡No, Recarte! Aura mesmo vamos a 


Era más de media noche cuando la argo- 
lla del talero del indio Ceferino atronó la 
Pulpería del vasco. 

Y cuando, horas después, el sol salió y 


galpón que allí había fué para alumbrar yy 


José MONEGAL. 
(Esperial para EL DIA). 
Dibujo del autor. 


y 


LA 


Sobre Verso y Música Populares 


EL CANTE, GARCIA LORCA 
Y CARLOS REYLES 


Y todos lo preguntaban 
¿de dóndle vienes Juan Simón? 


” AYYY! clama, gime, se intro- 
duce hasta lo más íntimo del ser, 

la vor del receptor de radio, Presencia de 
canto fondo (¿jondo vendrá del hebreo Jom 
vob, como dice Medina Azara?). Y más tar 
de, lo de “sentrañitas mías”, Un poco de 
erudición prestada viene a cuento, Porque 
al referirse a aquella novela de ceballerías 
“Las Sergas de Esplandián”, que marchó al 
fuego en el escrutinio de los libros del Qui 
jote (Cap VI), dice el nabío Rodríguez Ma 
ría: “Debía llamarse Ergas, y no Sergas, 
de erga griego, que significa hazañas, proe- 
sas; pero Garci O dónez de Montalvo, su 
autor, duplicó la a del artículo, tal como el 
vulgo solía y suele hacerlo cuando dice las 
sopalandas, las sentrañas, los sojos, etc 

Lo popular y lo culto, frente a frente 
Mejor dicho: interés de las culturas por la 
creación del pueblo. Hoy el can'e, como la 
música españúcla en general, apasiona. Sae 
tas. Zambras. Fandanguillos. Bulerías. Er 
Niño de tal parte y la Niña de tal otra 
Jipios de toda natu aleza. ¿Qué secreta 
tendencia atávica puede llevar a tales ex 
tremos, a tal fanatismo por determinada 
música popular? Es cierto, hay continua 
ción, lealtad a gustos de antepasados que 
sembraron y ya se fueron. Y la música 
puede llenar apetencias del afecto, Pero 
ese interés trasciende de lo personal. Día 
a día se advierte un incremento de horas 
radiales dedicadas u la alegría” contagiosa 
de ciertas fo mas hispánicas o a la impre 
cisión trágica del cante jondo. Com los in 
convenientes inmediatos de toda difusión 
en incremento, de todo aquello que incide 
en calidad de Apréciase ya la co 
mercialización de lo español, con caídas 
lamentables en materia de gusto, ya sea de 
letra o de música. Bastantes discos de los 
hoy trasmitidos no tienen la pureza, la in 
genuidad de las formas primitivas. Es de 
cir, a mayor propagación, el duende, el 
duende de Federico, se aleja 

Ya, como se desprende del planteo, pasí 
la época en que lo popular era necesaria 
mente despreciado por las clases cultas 
¡Salve, Romancero! Pero, desgraciadamen» 
te, esa esencia de pueblo entró en el en 
granaje de lo económico, Con la mezcla de 
calidades auténticas y de formas inferio 
res. En tal materia, es difícil mantenerse 
en el justo medio. Creo que nadie ha can 
tado la verdad al respecto, como aquel se 
ñor que dijo: “A mi me gusta el tango 
cuando es tango”, Parece una redundancia 
y no lo es 

Lo popular puede resultar 
cuando no es más que popular, cuando es 
tá incontaminado de intereses inferiores y 
de elementos semi cultos (que lo hacea 
caer en la más terrible de las cursilerias), 
cuando brotó espontáneamente, un buen 
día, sin saberse casi por qué y sin saberse 
cómo empezó a difundirse. Sería el caso 
de aquel tango “La Morocha” aque. sin aue 


moda 


agradable 


rer entrar en acusaciones de plagio (ni sé 
quien lo firma y sólo cuento lo que el pro 
pio interesado, ya desaparecido, me afís 
mara), lo habría creado el Sr 
forma que me hizo escuchar muy posterior 


Castro en 


mente, y el chispazo lo habría absorbide 
mientras se entretenia en el piano de una 
de las viejas academias montevideanas 
origen del cabaret eriollo), lo que, escu 
chado en el momento de la gestación por 
persona de excelente memoria musical, pu 
do llevarla a escribirlo con alguna varian 
te. Lo creado en esas condiciones de es 
pontaneidad queda, cuando tiene calidad 
Otro ejemplo ya clásico en la materia es 
el de “La Cumparsita”. Podrá eclipsarse Un 
tanto la difusión de lo popular puro por 
otras composiciones que se difunden sólo 
en base a propaganda de un momento, Pe- 
ro mientras éstas pronto desaparec en, per 
viven las inspiradas por el duende. Mien- 
tras tanto, se hace imposible lo popular 
cuando los letristas, por regla general in 
cultos, quieren hacer literatura (no confun 
damcs con el hecho de que buenos litera 
tos hagan por sentirlo y por ser origi 
nariamente de pueblo obra de sabor cam- 
pesino o de otras formas populares, lo cual 
configura una nueva dimensión del proble 
ma). Mi crítica se refiere al hecho, sobre 
el cual ya he escrito, de que se dé entrada, 
por ejemplo, a versos de Rubén Darío en 
tangos, cosa chocante, anacrónica y que 
conspiraria contra el poeta si su propia 
magia no lo salvara 

Pero hay que haber apreciado sonrisas y 
sorpresas de alumnos que conocieror los 
versos en tango y no en clases de literatu 
ra, para sentir el problema, Crimen contra 
la auténtica poesía y contra los oídos que 
no obstante su filiación dentro de lo culto 
saben entusiasmarse también con un “Ay 
ay, ay”, un “Poncho del olvido”, una vida 
lita, una “Paloma” o el corrido de “La Lo 
comotora” (creo que se llame así), los 
“Barqueros del Volga”, “La Campana” 
“Ochi chornia”, “Torna a Surrento”, o una 
jota tan aragonesa como “La Pilarica”. Más 
en la tónica están, por cierto, dentro del 
tango, a pesar de todos sus peligros y, por 
momentos, atentados, algunas de aquella; 
letras luntardas que nos obligan a un ín 
existente diccionario para traducirlas. Po 
lo menos viven en su ambiente, dan la cla 
ve do una neo-germanía y son document: 
de una especie de picaresca y de una triote 
realidad cocial 


Ya han pasado los años en que Juan Car. 
los Gómez pretendia poner un freno total 
al “overo rosáo” de Estanislao del Campo 
por su “Fausto” gauchesco, en que Elías 
Regules causaba la sorpresa de muchos, la 
mayoría menos sinceros que él, al confe- 
bar su amor insobornable por lo popular 
campesino, y el orfebre Leopoldo Lugones 
manifestaba sin “respeto humano” todo lo 
que admiraba el “Martín Fierro”, y en que, 
hace un cuarto de siglo, se me dijo que 
perdía el tiempo cuando dediqué tres años 
al estudio del “Viejo Pancho”. La sinceri- 


£ 
£ 


Trio de "canto jordo”, por [. Medina Vera. ("Madrid Cómico”, 16 XI 1899) 


J Carlos Reyles, ol uruguayo que mejor describió la realidad sevillana, con sus 
tipoís de “cante” 


dad iba lentamente rompiendo las barre- 
ras del prejuicio. Y empezaba recién a im- 
ponerse en todas las lenguas una palabra 
sajona que hoy, después de 20 o 30 años, 
se ha universalizado, Ya el lector habrá 
advertido que me estoy refiriendo al “fol- 
klore”. 

Y volvamos al cante jondo. la voz de 
Oriente en el sur de España. Si se quieren 
pruebas de esta afirmación, que puede pro- 
porcionarlas nuestro ambiente, asistase a 
una ceremonia cantada en templo de sacet- 
dotes maronitas frente a elementos de co 
lonias árabes, o a un acto en sinagoga he- 
bráica, que puede extenderss a sepelios en 
los cementerios de La Par. Para aquél que 
sólo conoce cante y a quien las canciones 
orientales lo toman desprevenido, se echan 
de menos en esos lugares solamente y 
sin querer faltar al respeto que las opinio 
nes personales merecen— los individuos de 
sombrero calañés, de marcados surcos en 
el rostro más largos que los del Greco y 
de botas amarillas con elástico. Pero hay 
algo más: he podido apreciar de cerca la 
satisfacción étnica que produce en la co- 
lonia libanesa el espectáculo de cantaóres 
en nuestros escenarios. 

Y aquí viene a cuento una observación 
que hice hace años, a través de la onda, 
que nunca he referido en forma escrita. Se 
trata de una especie de payada de contra 
punto entre dos grandes, Reyles y García 
Lorca, pero con los actores alejados. Res 
puesta a posteriori Poco antes de su te 
rrible desaparición, estuvo aquí el célebre 
autor de “Bodas de sangre”. Dió varias con 
ferencias inolvidables en teatro, anuncia 
das siempre por los empresarios como úni 
ca o última. Sólo una fué por invitación, 
en el ambiente cerrado del Club Uruguay 
Versó precisamente sobre el cante, con 
acompañamiento de discos. Presentó » 
cantáores con duende y sin dutnde (la 
primera de sus disert.ciones teatrales ha 
bía tratado por cie to sobre El Duende 
es decir, sobre esa cósa inefable que dis 
tingue a toda manifestación artística au 
téntica). Y luego de referirse a concursos 
realizados en su patria, que creo él mismo 
había contribuido a organizar o de cuyo 
jurados formó parte, sentó la siguiente pre 
misa (palabra más o menos): “Al “cante 
jondo” no se le dió importancia en los al 
tos planos del arte, hasta que don Manuel 
de Falla y yo (marcando bien la pronun 
ciación hispánica de la “ye”) comenzamos 
a demostrar nuestro interés y nuestro en 
canto”. Y se fué del suelo uruguayo, para 
siempre, el gran Federico. Poco tiempr 
después, al retoma a mis tareas, buscaba 
algo interesante en radio, cuando en la 
Oficial me llamó la atención una voz cono 
cida. Era D. Ca los Reyles, el hombre que 


despertó mi vocación por la historia de lo 
teatral. Hablaba de la Universidad .Y toc 
el tema del cante. Cuál no sería mi s 
presa e interés, cuando capté el contrapun 
to implícito con lo escuchado anteriormen 
te de labios del granadino, aunque no hu- 
biera alusión directa de nuestro compatrio 
ta. Quien dijo aproximadamente así: “El 
“cante jondo” estaba conceptuado como 
entretenimiento de fente interior. Pero un 
día hizo con entusiasmo su elogio, en “Es 
paña Virgen”, Waldo Frank. Es cierto que 
previamente el escritor norteamericano ha 
bía leído “El Embrujo de Sevilla” 

Falla, García Lorca, Reyles y Frank en 
tre jipios. Y en lucha internacional apenas 
planteada. Dos españoles, un uruguayo y 
un estadounidense. ¿Quién fué el primero? 
“¿De dónde vienes Juan Simón?” ¿O verá 
más bien el momento de reivindicación 
universal de las formas populares? Ea kh 
nor a la verdad, debo decir que cuando leí 
por primera vez “El Embrujo”, sentí el 
impulso de ir rápidamente a la casa de 
música más cercana y adquirí discos de 
cante. Sólo así, con esa música por fondo, 
pude seguir interiorizándome en la vida de 


El Tronío J. C. SABAT PEBET 
(Especial para EL DIA) 


Federico Garcia Lorca duramte m. estada on 
Buenos Aires, en el año 1934. Acompaña en 


el piara a la actris Eva Franco. 


-— 
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3 A estanquéra de la rua del Villar, que 
por más señas fué amiga de Carmiñe 
Castro - Retén, se revolvió indignada frente 
al obligado comentario del extranjero por 
la continua llovizna de Santiago. 

—No es cierto que aquí llueva tanto. El 
hecho de que llegara Ud. hace tres días y 
hasta ahora no se haya detenido el agua, 
es sólo una casualidad. Tenemos días her. 
mosísimos, y si una lluvia se mantiene con 


ca de Camiña — que por cierto no se Ila- 
ma Carmen y todavía vive, monja en con- 


se trocaron nombres, la realidad toda salió 
malparada. 

Protesto por la defensa inútil que de 
Santiago se hace, mientras procuro obtener 


la obra de Pérez Lugin. Afirmo que el gis 
ambiente, la persistente loyizna, los sopor- 
tales, el pavimento brillante y la tristeza 


En la ncche el «=spejeo de la lluvia sobre el pavimento es mafnifico 


[Aquí tiene 
de postre nuevo... 

disfinto! por 

pocos cenfesimos 


afirmación climática que, a su juicio, es 
despiadada y falaz: 

—Fijese Ud.: Por todas partes hay inun 
daciones Provocadas por la Muvia, ¿Cuán- 
do se ha hablado de una inundación en 
Santiago de Compostela? 


Llegué en diciembre: allí estuye el día 
8, una de las pocas fechas en que el mons- 


GELATINAS ROYAL 


truoso “bota fumeiro” se echa a los aires, 

Ideales de un lado al otro del crucero de la cate- 

por su valer autritivo. dral, recordando los tiempos en que tan 
Ideales 


copiosa emanación de incienso servia pare 


peregrinos agolpa 
dos en lo alto de las naves, que expedían 


por se digestibilidad. 


FÍJESE QUE SEN 
CILLO: CON SÓLO AGRE- 
GARLE AGUA, SE OBTIENE 
UN POSTRE REALMENTE 
Y TENTADOR 
O POR SU FINA 
J Y NOVEDOSA 


P!'DA GELATINAS ROYAL 
Y HAGA HOY UN POSTRE 
EXQUISITO, ¡DIFERENTE!.. 
UN POSTRE DE LUJO A 

POR POCOS == + 
E. CENTÉSIMOS. 
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Ud va a quedar encantada con » 
Gelatinas Royal Son el postre que ¿GELATINAS 
satisface ¡a todos!, porque es facil de 


preparar, muy nutritivo, economico y - de cerezo, fruta, sererja y Lin - 
¡delicioso! ¡Con todo el rico sabor de la fruta ferca! 


r---- se — > e o _ 


Y Sirvase Enviarme, completamente Bratis, 
fi $ el nuevo recetario de Gelatinas Royal. 


' 
Fleischmann , Nombre 
Uruguaya Inc. | 
Call 3 o, 
Casilla de Correo 236 , OS Si 
Montevideo | Localidad 
L > e. 


SANTIAGO 
DE 
4 COMPOSTELA | 


micamente por monaguillos, asombrosamen- 
te adiestrados para tal tarea, es uno de las 


espectáculos más estupendos que puedan : 


telana los feligreses acuden con verdadera 
unción religiosa, tenida cuenta de la solem- 
nidad del día; pero no es menos cierto que 
para todos el regocijo se aúna al fervor, en 
la contemplación del balanceo elástica del 
copón de bronce. El humo perfumado llena 
pronto el ambiente y el interior recogido 
de la cated-a] se agrisa, reduciendo la fuer- 
za estática de la precisa construcción rc- 
mánica; las aristas y las curvas superficies, 


» Y el ambiente parece, así, unirse a la 
neblinosa llovizna del exterior. Pues en 
Santiago llovía, Llovió tcdos los días y las 
noches que allí pasé, Desgraciadamente no 


ra gozar el secreto de cada piedra y de to 
dos los espacios. 

Lo cierto es que llovía y que, pese al 
parecer de la estanquera de marras, revivi 
alegremente el 1 jano recue do de mi obli. 
gada lectura juvenil de “La Casa de la Tro- 
ya”. Por eso reconocí —en vez de cono- 
cer— el “Preguntoiro” y la Azabachería, la 
Quintana y la estatua de Cervantes; por 
eso busqué la vieja librería donde Gerardo 
y Barcala cambiaban sus libros por présta- 
mos siemp e agónicos y la encontré. Como 
encontré la vieja pensión deela calla de la 
Troya con su balcón de lo alto; con el por- 
tal de enfrente que identifiqué con Don 
Servando. Por eso me supo mejor el deli- 
cioso, acidillo, espeso y rojísimo yino del 
Rivero, tomado en “cunca” frente al mos. 
trador de cualquier figón que abre su puer- 
ta reducida y su escaparate con cento!las, 
pulpos y sardinas frescas bajo un sop-rtal 
anónimo. Por eso, seguramente, no aborre- 


Por el contrario: sobreestimé esa preci- 
pitación “calabobos” que se daba sin des.- 
canso, humedeciendo las gastadas losas de 
piedra de las calles, las fachadas de anti- 
gua prosapia y obligando al uso continuo 
de impermeatles y paraguas. Creo en lo 
que afi:maba la Estanquera. Lo creo si re- 
servas mentales. Pero me place saber que 
mi reducida experiencia de contacto con la 
realidad urbana de Santiago afirmara, mag- 
nificándola, la visión entrevista por la cáli- 
da evocación de una novela que he tratado 


Los soporíales. 


de no releer, por temor a que un juicio 
erítico más madu o empañe el valor de 
ese recuerdo que ahora se hacia segura y 
húmedad verdad. Porque, además, reo que 
antes de llegar a Santiago llovía y que des 
pués de dejarla seguía lloviendo Y que 
esa es, también, una realidad incontrover 
tible 


Aspocto de la rúa del Villar, terminando en la plaza de Platería, con el romate de la catodraÍ 
discipliras prof sionales, La catedral nc glomer: do actual. Afirmado e ja "¡a aminora y en la conjuncs 
alberga a los viandantes pobres y las po estrurtura Santiaro obtuvo, antes de !i- estil halla la urbe el símbolo 
¡A 
sadas y mesones se han cambiado por quidar con una justificación perdida, 1 talidad 
hoteles y casas de huéspedes. Esa huma. furrza nueva de su existencia 
nidad, bulliciosa y preocupada por los 1 La compleja estructura catedralicia pre Chove, chove, mihudiño 
bros y el flirteo las gallegas merecen de, no obstante — y está b que asi 
; A , GARC 
un capítulc aparte en la estimación de la sea el conjunto ciudadano, Ella da el Fornando OARCIA ESTEBAN 
helleza femenina es el nervio del vom perfil a la ciudad ese perfil que la lu Especial para EL DIA) 


"Vido trabaja, San'isgo rera y La Co 
ruña se divierte”, Este refrán, que con va 
riantes tiene su réplica en otras regiones 
del orbe es la comprobec ón de una apa 
riencia por la ques la dulce Galicia quiere 
afirmar las tres caras de su intensa vida 
La Coruña es, efectivamente, riente y sim 
pática, aunque llueva; Vigó se presenta 
adjunto y s.vero, por más que sea domingo 
y las calles de Suntiago se nutren s.em 
pre de curas y de mujeres vestidas de ne 
gro, con amplio pañolón de voeación no 
venaria. Lus campanas de las iglesias, ca 
pillas y conventos, llenan el aire. Las pla 
tas son espacios claustrales, sin rastros d 
claustro El Seminario vocifera su empa 
que colosal y el barroco de placas ba 
rroco compostelano enr.quece orgullosa 
mente edificios religiosos y civiles, El aire 
conventua! se aleja, El mercado colo.ido 
se enseñorea de los espacios viales, Las 
enhiestas mujeres da enlutado atavíio pu 
sean cadenciosamente, sobre su cabera, en 
firme equilibrio, grandes líos blancos. El 
trabajo de la ciudad nada tiene de rezo 
o de recogido misticismo. Y el paseo del 
anochecer, y la alegre animación de los 
calés en las extensas horas del copeo, la 
merienda o el café con leche acompa 
nado de parchis bureás dan cuenta de 
ese munde estudiantil que es la base + 
manenje de la otrura cuudad terminal de 
la más fomosa de las peregrinaciones de 
la Edad Medin. Santiago trabaja, Santiago 
se divierte; Santiago reza. Y en Santiago 
llueve, aunque la estanquera se fastidie 


Santiago tuvo su rarón de ser en una 
motivación religiosa de repercusión mun 
dial. El fervor se mantiene, Pero los tiem 
pos han cambiado y los peregrinos no ha 
cen ya es largo camino que, a la postre 
justificaba y daba vida a la ciudad. Pero 
Santiago vive, Y su vida no se alimenta de 
la explotación turística de un pasado de 
esplendor. La Universidad mantiene su 
prestigio; Santiago no llama romeros, pero 
ecude allí la juventud que ha de aprender 


La puerta de Platería. de la catedral, en la noche 


Rúa del Villar. Aspecto nocturno 


mr 
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“Paisaje”. Hugo Sartore Fraga. Premio Intendencia M. de Flores. “Fleres”. 


E: pasado domingo”se inauguró en la ciudad dan3o impuiso a las expresiones culturales c su enseñanza. Los organizadores del V Salón que comunica frescura y atá- 
de Pczongos, Departamento de Flores, el dejan la simiente para nuevas y más vastas nos expresaron que pensaban en tal caso des.  tori Fraga en cambio, anota pr! 
V Salón de Artistas Plásticos del Inter.or. En conquistas, ; tinar una sala aparte para dichas obras y evi- en su “Paisaje”, distinguido nn 
él se ha concentrado, luego de depu.ada admi- Pasando a comentar las obras, diremos que tar con ello la Jesigual comparación inmediata. tendencia Municipal. El pres, 
1 sión, un coniurto representativo de parte de log se mantienen sus niveles anteriores, con el age- Tal decisión nos parece la más acertada, ya ganado por René Menéndez» 
£ 4 artistas pestenecientes a los distintos departa- gado de que cesi se ha eliminado ese conjunto que la obra presente, salvo rara excepción, se se halla un poco más desligs;, 4 
. mentos de la República. Los organizadores de de intentos de aficionados que lejos se hallan mantiene dentro del nivel que dejamos dich general, y su entonación es» 
$ este Salón har logrado encarar, en una bella 2 encarar la pintura con un intento siqniera anteriorme:.te, Faltan las obras de algunos des. preocupación por hw] 
Y casona adzcuada a tal fin, la ubicación de las de valor. Este valor empero, se nota con el lí. tacados artistas de] interior, que hemos ecno- los planos alejados. 
obras con certero sentido de la armonía de las Mite de pe:tenecer casi ¡empre a un grupo de cido en pasados salones, lo que resta aj pin Los prerrios más import 
$ mismas. Ya que hemos nombrado el local, ha- Pintores Jovenes que, sirigidos por sus profe- sente algo de calidad fueron los ganados por Mans! 
y llamos de interés destacar que la arquitectura Sores, gene: almente pintan dentro de determi- El carácter de estímulo por lo tanto, se yeso “Cabeza” de aguda exp» 
>; del mismo y la disposición interior, nos han nada tendencia. Tal tendencia, que hemos de- halla paten'e en la forma en que se actuó para sar Bernasconi con su obra 2% 
h sugerido su destino para Museo de Be:las Ar- fendido con sus virtudes de principio y disci- el discernimiento de los premios, pues se dese- bien modelada, que le valió pi 
tes de la ciudad, pues sabiendo que nuestras Plina pictórica se hace difícil de desligar en chó la norn.a jerárquica de primeros segundos, Flores, A | primera el preini 
' autoridades re preocupan por crear en cada de- quienes la practican, por sostener una paleta etc., suplantándola por estímulos con el ncmbre r. Pública, La talla en made» 
partamento un Museo, éste sería por Flores regida por tonalidades bajas. Pero seguimos sos- de la institución donante. tista Marih.z Lazo, fué desirs 
ideal. Todo parece depender de la voluntad pa- teniendo su aprobación en lo que concierne a Ñ otras de Silva, Esquivel, Suces:/ 
tnótica de sus propiztarios en llegar a un- interesar aj joven pintor sobre lo que debe - d ñette y Gi: Martínez, por pr 
acuerdo al respecto, lo que dará a la ciudad Aquilatarse del naturar, y lo que debe ser eli- El pintcr Angelo Hernández con dos obras ciones naci vales. Diremos q) ; 
27 j y desde luego al país, el logro de una a pra- Minado como superfluo. Debemos situarnos pa- logró el premio Ministerio de I. Pública. Sus halla representada por muy pa 
. ción que sal el Ministro de Instrucción ra hablar de las obras de este Y Salón, con- cuadros “Piazza Escedra Roma” y “Retrato”, las que nom OS, pocas mis 
. Pública d sea colectiva. siderando la juventud de los exponentes en la buscan la síntesis de los espacios, tocados on ción dibujo y grabado es nue 
En la visita que o el poco tiempo que trazos que son acentos dentro de la tonalidad mos algunos trabajos de mu 
estudian en otros. Lo que hemos hotado es que Que armoniza. El “Retrato” emerge de un fondo En primer 1érmino el dibujo * «y 
no ha intervenido la obra Je los artistas con:a- OSCuro y p>see cierta vibración de luz al irse Nantes, quien se halle ahora p10 
iendo nacido en un departamen aclarando e*n las carnaciones. Sentido colorista estudio y d>purado en a 
Cos en Montevideo hacían sus envíos reflejan los temas de “Flores” de Elvira Pér z, = de cste arte En pasar» 
q quien ganó también un Premio Instrucción Pú. cia má audaz, pero mucho y 
Salón hacíamos notar ésto, y blica, Además se siente en las obras de esr, y serio. Este trabajo es una y 
Se expusieran tales obras fuera Joven, sabor ingenuo pero con ejecución ágil más valor cel Salón, Logró . 
El exponerlas hace un bien por Y Segura, concentrada en un valor emocional . blica, 


Bernasconi. Premio Centro Comercial ds “Nenena”. Dibujo. Hugo Nantes. Premio Ministerio de 1. Pública. Cabeza”. (Yeso) Martha Pedret. Premio Miras 


terio de 1 ión Pública. 
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hiño” 


W. Amaral. Premio Intendencia M. de Soriano 


INTERIOR 


Como un contraste ciertamente marcado se 
halla “Cabos:a de Niña” de Hinatta, premio In 
tendencia d. Montevideo, Este trabajo, conse 
guido con rrpecial sabor en la linea admito su 
ingenua orizina idad. No conocemos más qu 
este dibujo del autor, y por lo tanto, sólo a él 
tenemos que remitirnos para encontrar la sa. ta 
de una inocenc:a verdaderamente pura como pa 
rece demos';ar el dibujo que aquí presen a. D- 
seamos d stacar prontamente “La Cabeza de 
Niño” de Denato, bien manchada al carbón y 
resuelta cor ágil trazo y simple conten do. A 
esta obra, v a las que citaremos a continuación 
se les asignaron distinciones como ser: “Méscara 
de Chanó” de Peralta, que de paso diremos no 
estuvo representado como el anterior año en 
pintura, “Loricia”, de Ba hetta, “Barrio Sur” de 
Julia Linardy, “Mis higueras”, de Faget, y “Ca 
ballos”, de Hernández. Se agrega una serie le 
trabajos de artistas del interior ya consagre 
dos, como sur Solari que ganó el premio Centro 
C. de Flores, con el cuadro “Guerrilleros en 
descanso”, así como Cúparo con “Paseo de Ar 
tistas”, grabado que le valió el premio C N 
de E. Secundaria. Volviendo a la pintura ano 
tamos dos buenos “Paisajes” de Amaral. Nos 
agrada, por más conciso el no premiado, nun 
cuando reconozcamos en esta otra obra, una 
sintesis tal vez más entonada y segura, La “Na 
turaleza muerta” de Solari es en pintura la obwn 
más sólida y armonizada, en sus valores le 
composición. destacándoss “Flores”, de Dante 


Depsriamental de Coloma 


Carbón de Francisco Donato. Premio “Retrato”. Angelo Hernández. Premio 


Cola, y un “Paisaje” de Puchet como nota de 
sintesis d recta. Una sucesión de col rido inten 
so en “Metivo” de Benítez, así como paisaje 
de Sereno, ¡menos valicso que su otro envio en 
el Salón de Río Negro. También.se destaca Ri 
vello con “Paisaje”, y Vellafon, con entonación 
pálida, esta última obra Toque suelto y gra 
cioso en “Flores”, de D>Igado Pintos, y buena 
entonación Je la. “Naturaleza Muerta” de Fo 
salva. Recordamos “Día de Trilla” de la joven 
Carvajal, quien en el pasado salón lograra el 
premio de los Trabajos Liceales, con una acua 
rela que fué una sorpresa. Aquí sostiene tales 
valores de simple e ingenuo conten do, sin le 
gar empero al valor de su anterior 

“Patos” (le Barragán, destacado también con 
el premio intendencia de San José, reune un 
motivo poc.» tratado, y que tiene su dosis ori 
£inal. 

Apartándonos algo de esta serie de paisajes 
y figuras, lo debemos espacio a los estus+ios de 
naturaleza muerta que han enviado algunos pin 
tores. Estos estudios, realizados con afán de 
captar en p.atura el valor y el tono, los huecos 
y las luces antes que el objeto en sí, denotan 
buena orien*ación, y se avienen más que nin 
guna otra pintura a lo que en principio de esta 
nota destacamos. Margarita S, de Venturini 
Ema Ar+*zo Puentes (premio Junta de Soriano) 
A la primera se le otorgó el premio Junta PD 
de Tacuarembó; y con otros premios, Julio Gu 
tiérrez Pérvz, G. Silva, y Fosalva que ya nom 
bramos exhiben naturalezas muertas que son 
valiosos elementos para desarrollar hu>go otros, 
temas de más alcance. Lo importante es el es 
píritu de d'stiplina que se plantean, y el pro 
vechoso resimen plástico que logran extraer de 
tales enseñunzas. 
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Paisaje”. Rene Méndez 


Dolor”, Mana Laro. 


Premio Intendencia de Montevideo 


Instrucción Pública. 


(Talla en madera). Prenmuo del 
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Luci sf Zambni o el 


No deje para mañana, lo que 
puede hacer hoy... por su cutis. 


Y es tanto la que Ud. puede... Empiece 
por el principio. Empiece por “aclarar” su 
cutis con una buena limpieza que saque 
“a flor de piel'" su reserva de frescura. La 
Crema Pond's “C" es indispensable para 
obtener una buena limpieza. 


Tratamiento Facial Pond's Limpieza y Frescera 
Limpieza: 


Aplique abundante Crema Pond's “C" sobre la 
Cara y el cuello, trazando suaves círculos con la 
yema de los dedos hacia afuera - y siempre hacia 
arriba - sin estirar la piel. Sus especiales ingre- 
dientes ablandan el maquillaje, remueven las im. 
purezas y disuelven la grasitud acumulada en los 
poros. Quite luego la Crema Pond's “C” con 
una suave toallita absorbente. . Para eliminar las 
últimas particulas de impurezas hágase una se- 
gunda aplicación de Crema Pond's “C”, y quitela. 
Su cutis, libre ya por completo de impurezas, 
quedará inmediatamente limpio, terso y bien lu. 
bricado. Después refrésquelo con abundante agua 
fría. Este estímulo le dará nueva vida y su cara 
lucirá con radiante juventud. 


Recciéiendo material de estudio en las orillas del río Uruguay. 


Es encantadora 


En su cutis está su mayor encanto, 
Un cutis fino y suave, 

que atrae las miradas y 

provoca el elogio... 


Ella usa Pond's 


“EL cutis se ve más joven, más fresco 
después de limpiarlo con 

Crema Pond's “C”. Es una crema 
efectiva que limpia y purifica la tez”. 


Joten, vivaz, dueña de un cutis con suavidad de perla, 


Lucrecia Zamboni, 


de la sociedad argentina, es ¡Unda...! 


EXCURSIONES>?7 

PRIMAVERALES 7 

DE 
ESTUDIO 


A llegada de la Primave-a, con el alar. 
gamiento bastante aparente de los 
días, el arribo de las golondrinas y otras 
aves migratorias. las nuevas hojas de los 
árboles de nuestros montes y los vientos 
cargados de aromas de flores de los jar- 
dines y de los huertos son salrdados por 
nuestros estudiantes liceales con un cese ) 
de actividades de una semana de dura- 1 
ción. La juventud estudiosa festeja, en ple- 
na primavera de sy vida, el arribo de su 
estación preferida. 

Se han hecho comentarirs adversos sobre 
esta aparente inactividad primaveral de 
nuestros alumnos. que d jan descansar una 3 
sangre joven y llena de bríos y un espí- ? 
ritu inovieto para el cual el único descanso n 
parecería ser el Iovimiento, acortando con 2 
estas nuevas vacaciones el ciclo anual de 
esfue zos, con un abandono total de las 1 
aulas de clase y de los libros, dejando co- 
rrer el tiempo con su incalculable tesoro 
de posibilidades. 

Pero nuestros estudiantes parecen haber 
comprendido el drama del tiempo trans- 
currido que no se recupera jamás, y tras 
de cerrar el lib.o de clase, han abierto otro 
que les permite asoma.se aún mejor al 
mundo y que leen con entusiasmo duran- 
te los días primaverales: el libro de la na- É 
turaleza. Al principio, las excursiones al 
campo o hacia la orilla del mar, consistían 


de material de estudio, y actualmente, aun- 
que en forma espo.ádica. se tiende a em- 
plear parte de las vacaciones primaverales 
en excursiones de estudio bien organiza- 
das, sabiamente dirigidas, con una colabo- 
ración estrecha en.re los profesores y los 


dad de esta que ida tierra, que se tiende 
mansamente ante el paso del hombre civi- 


rrando las ventanas a la posibilidad de 
conocer desde más cerca la amplitud de 


Descanso sobre ciclópeos bloques de gra- 
rito ahuecados en la base (Sierra 
Mahoma). 


mo o A dl 


e TN 


En la zona dond» el Uruguay se lunde con el anchuroso Plata (Punta Gorda, 
Gs» Colonia) 


su propia patria; otros, que temen las com 
plicaciones, las penurias y la inquietud de 
los viajes; algunos que confunden aún las 
excursiones de es udio con expediciones de 
£aza o reuniones sociales más o menos pro- 
longadas. Es que todavía nos quedan resa 
bios de la vieja cultura seudohumanista, 
que nos apaetaba del mundo y nos hacía 
vivir afe rados a la letra muerta de los li 
bros y de los discursos de los maestros de 
la escuela de antaño, Malo o bueno el mun- 
do de hoy, debemos ser más realistas y se- 
guir el camino que nos indican los pueblos 
que marchan a la cabeza de la civilización, 
dejando de lado viejos prejuicios y esa in- 
explicable indiferencia para los problemas 
de nuestra tierra, 

Es con alegría y hasta con emoción que 
podemos ya asistir al espectáculo de nues- 
tros alumnos, proyectando y realizando 
excu siones n diversos puntos del país, que 
son estimuladas por muchos profesores, 
verdaderos compañeros de la juventud y 
padres espirituales de sus discípulos, ha- 
biendo también dado las autoridades de la 
enseñanza secundaria muestras de al'a 


comprensión al ayudar a 


financiar tales 


viajes 

Y para que se agregue como verdader: 
galardón de gloria paa nuestros jóvenes 
estudiosos y apacigue algunas críticas diri 
gidas a la aparente holganza estudiantil du 
rante las vacaciones primaverales, debemos 
destacar aquí que un grupo de alumnas del 
Instituto José Batll» y Ordóñez, dirigidas 
por dos eficaces profesoras, y con el apo 
yo de la Directora del Instituto, han rea 
lizado una provechosa excursión por la re- 
gión Suroeste del país, visitando la Sierra 
Mahoma, la panorámica Punta Gorda, que 
marca el lugar donde se vierte el río Uru 
guay en el Plata; la zona fosiliífera de Ca 
macho, la histórica ciudad de Colonia, la 
localidad de Real de San Carlos y mult 
tud de orillas fluviales, donde se hizo re 
colección de material de estudio, 

Aparte de numerosos ejemplares de la 
fauna y de la flora del país, recogidos por 
las propias alumnas, fueron hallados fósi- 
los, se tomaron gran cantidad de fotogra 
fías educativas y una película documental 
sobre la Sierra Mahoma, Punta Gord_ el 


Junto al parador de Punt, Gorda, de Colom 


Atardecer en el arroyo San Juan 


Sobre los bloques meteorizados y cubiertos de líquenes de la Sierra Mahoma 


extraordinario Museo de Colonia y otros 
aspect y 

Estas jóvenes hicieron cristaliza” el tien 
po fuyaz en una memorable lección de 
geografía, historia y de ciencias nsturales 
recibida con atención y entusiasmo; demos 


traron al mundo que en el Uruguay tam 


bién existen pirneros de la educación del 
futuro, en mayor consonancia con la rea 
lidad, la salud y la biología; vieron desde 
cerca los esfuerza d> nuestro pueblo en su 
lurha para asegura 


el bienestar de la Re 


pública, traj=ron una muestra variada del 
material recogido que ilustrará a las m 
diversas no pudie- 
ron participar en el viaje; y aparte de jus 
tificar la existenria de las vacaciones de 
una vez más que la 
mujer lucha jun'o al hombre pera asegurar 


pañeras que por causas 


Primavera, "evelaron 


la paz y la felicidad sobre la tierra 
Joráe CHEBATAROFP 
Espe para EL DIA — (Fotografías 
del autor) 


Visitando el Musoo Municipal de Colonia, con el Director del Liceo Departamental 


[] 
Ñ 


O E "O 


Escolaresr de la localidad de Santa Rosa (Depto. 


de Canelones) visitando EL DJ; 


MT tos mos ocres 


Invisibles y livianas, para señora, y extra tuertes para 


hombre,en N Y L oO N 
Fabric. a medida. Se hacen arreglos Ñ 
PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N:5 
para el tratamiento de las várices 


| Delegados uruguayos que asistirán a la 11 Corwención Panamericana de V aluacio- 


Gobierno, señor Andrés Martinez Trueba. 


ADOPIt 
DEFINITIVAMENTE 
EL DE REUTER 


Sus manos, su FOStro... todo 

su cuerpo, se beneficiarán 

con la experiencia de 75 años 

de REUTER. La cremosa 

y penetrante espuma 

de este jabón limpiará y 

suavizará su cutis, 

perfumándolo con 

la exclusiva y delicada 

fragancia de costosas esencias 4 


El doctor Jorge Higims, asesor de tuberculosis de la Organización Mundial de »» 
Salud, ha visitado las deporiiencias de la Lucha Antituberculosa, expresándose or 
con encendido elcgio de la obra que se roalira en el Uruguay. 


USE SIEMPRE EL 


RÉÚTER 


€l FAVORITO DE LAS DAMAS 


rálamizado por el Ateneo de 


Ferrera Montevideo, Vos 
ir el ilustre maestro 80 años de edad en pleno vigor int 
del Cor +ejo Nacional Sr. Martine Y 

val de 


la oristocrática 
fragancia, 

¡ tpicomente 
ngleso, creada 
en londres y 
elaborado con 


/ 
Y] 
| | 
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EL PARARRAYOS CUMPLE DOS SIGLOS DE VIDA * 


Benjamin Franklin (1706-1790), pedago- 
Éo, político y hombre de ciencia nort- 
amersano (según un frabado antiguo). 


qH*e ya doscientos años, en 1752 tu- 

vieron lugar los famosos experimen- 
tos que conduje on a desenmascarar la 
esencia del rayo, o “fuego divino”. En rea. 
lidad, tales experiencias forman porre de 
un vasto movimiento científico encamina- 
do a dilucidar la naturaleza de la elsctr. 
cidad, y por tal razón engloban los nom- 
bres de numerosos investigadores de todas 
partes del mundo. Pero, como casi siem- 
pre acontece, hay un solo hecho y gene- 
ralmente también ligado a la vida de un 
solo Bombre, que parece resumi- en sí to- 
das las enormes inquietudes y que, por su 
facil accesibilidad, llega Muy pronto al do- 
minio del público. 


yos, que surge como necesaria consecuen- 
cia de muchas investigaciones aisladas, y 
que se halla indisolublemente unido a un 
nombre por demás glorioso en muchos 
campos del saber humano: Benjamín Fran- 
klin. 

No creemos menoscabar en un ávice la 
gloria legítima de este sabio, al decir que 
—en cont'a de lo que generalmente se dice 
y se cree—, tal invento no pertenece por 
completo a Franklin. 

Veamos, pues, algunos de los eslabones 
de esta inmensa cadena que une en la his- 
toria las sucesivas conquistas del saber hu- 
mano. 

Fué Descartes quien dió la primera y 
aproximada explicación del relámpago y 
del trueno, como producidos por “el cho- 
que de las nubes y la condensación brusca 
del aire”. Si bien estamos aún muy ale. 
jados de la verdad, lo cierto es que ya lo 


electricidad. Y más aún se acercan ya en 
el siglo XVIII, e] abate Noliet y Winkler, 


” 


co convincentes, bastante empíricas y no 
del todo claras. 

No se había extinguido todavía la agita- 
ción provocada por tal trabajo, cuando De 
Romas, físico francés que desempeñiba 
una magistratura en su ciudad natal, Né. 
Fac, presentaba una memo ia en la que tra- 
taba de probar “que el rayo tiene todas lay 
características de la electricidad.” 

¿Qué sucedía, entre tanto, en tierra nor- 
teamericana, donde Franklin proseguía sus 
estudios eléctricos? 

Digamos, ante todo, que allí la electr. 
cidad constituía una suerte de “hobby” po- 
pular y que era Pp acticada por casi todo 
estudiantillo, tendero o pequeño burgués. 
Así se explica, por ejemplo, que un hom. 
bre tan desvinculado de los centros cien. 
tíficos europeos y tan consagrado a Otras 
formas de actividad (política, educación, fi. 
losofía, etc.) como Franklin, haya conse- 
guido dedicar parte de su precioso tiempo 
en las experiencias eléctricas Pero no es. 
taba del todo aislad> de Europa. Allá en 
la Sociedad Real de Londres, tenía un sa. 
bio amigo, Collinson, con quien mantenía 
co"respondencia epistolar. En una de sus 
Cartas, Peter Collinson daba cuenta a Fran. 
klin de los más recientes experimentos 
eléctricos. Y en la fecha misma en que De 
Romas presentaba a la Academia de Bur- 
deos su notable memoria, Franklin acaba- 
ba de enviar al sabio británico su quinta 
carta, en la cual le proponía, textualmente, 
lo siguiente: “Coloque Ud. una torre al'a, 
una especie de garita bastante grande para 


on el pararra- z , ¿ 
Tal es lo que acontece con el PErarra=. A laredo at cuando sus tesis eran po- contener un homb e y una silla aislada: 


POR LA HUELLA LUMINOSA DE EDISON 


GENERAL E 


Usted puede confier en 


SOCIEDAD ANONIMA 


LECTRIC 


Enporicion y Ventas: 18 DE JULIO 1030, U.T.E 40-01-41/45 . Administración y Ventas por Mayor: DEFENSA 1926 - MONTEVIDEO 


del medio de la silla eleve una /anza de 
hierro, que se levante verticalmente unos 
20 o 30 pies y que termine en punta aguda 
(el subrayado es nuestro), y cuando nu- 
bes eléctricas pasen un poco baj:, el hom- 
bre estará electrizado.” Aunque tal caita, 
así como las anteriores, fué -leída en la 
Royal Soviety, los sabios ingleses no de- 
mostraron interés por el proyecto, 

En cambio, en Francia se le oto"gó la 
importancia que merecía. Uno de los es- 
critos de Franklin llegó a manos de Buffon, 
quien se apresuó a comunicarlo a Dali- 
bard, el cual, a su vez, se puso al habla 
con una especie de prestidigitador, que 
“daba espectáculos públicos a base de ex 
perimentos de electricidad”. (¡Véase cuán 
a menudo lo más noble de la ciencia, se 
transforma en charlatane ía de feria!...) 

El caso es que tal original experimenta- 
dor vino a prestar una positiva ayuda a la 
ciencia. Dalibard y el “mago” Delor tra- 
taron de realizar, cada uno por su laco, la 
experiencia de Franklin. Fué esta vez Da- 
libard el más afortunado. Colocó una punta 
de hier a en el tejado de su Casa, y en la 
tarde del 10 de mayo de 1752 un> de sus 
ayudantes, que estaba al cabo de los en- 


a la lanza, brotó un reguero de chispas 
eléctricas. He aquí como narra el sue so, 
el propio Daliba d: “entonces llamó (Coif. 
fier, el ayudante) a sus vecinos y mandó 
buscar al cura. Este acudió a toda prisa... 


Fotografías del Rayo. “Fuego celestial” 

cuya naturaleza verdadera esclarecieron 

los sabios De Romas, Dalibard y Fran- 
klin, hace dos siglos. 


El honesto eclesiástico pudo así acercarse 
a la máquina y sacar fuert=s chispas...” 

Tres días después, Dalibarj anunciaba 
que “por prim-ra vez, la el*ctricidad celes- 
tial había sido descargada por la mano del 
hombre.” 


+ 


En tanto, Franklin agu?rdaba en Fila. 
delfia la te minación d- una alta torre 
desde donde p-dría realizar su experien- 
cia. En junio de 1752. imaginó elevar una 


experiencia y así fué r>afizad, l> famcsa 
ascensión de “la c-meta d- Franktin”, po- 
pularizada hasta el cansancio por las imá- 
genes que de ell» nos han legad> los di- 
bujantes y que figuran, casi sin excepción, 
en los lib.os de lect_ra y de texto... 


Hace casi exactamente dos siglos (se- 
tiembre de 1752) que Franklin elevó en 
forma FC€.manente, una lanza de hierro en 


cribía a Pete Cóllinson acarca de l> “Gd=a 
de proteger los edificios y sus hatitantes, 
de los peligros del rayo”, en una f-rme 
Casi exactamente igual a la que ahora se 
conoce. El Par arayos, como ctrcs inventos 
humanos (por ejemplo, el t=léfono de Be! 
y el espectroscopio de Bunsen), puede de- 
cirse que nació y”. perfecto, 


ducido, mucho má admirable resulta este 
retazo de la-historia de la ciencia ia, puesto 
que, Somo pocos, condujo al hombr» a mo 
delegar cóm"dament= Su propia ignorancia 
en “agentes celestiales”, Y a ecirateario en 
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| MIENTRAS SUS COMPAÑEROS LO ESCUCHABAN, TOMBA EL ESPÍA, 


TERAINO SU HISTORIA REFERENTE A WOFU, SOBU, Y LA DESGRA- 
CIADA JOVEN LYNN GARNER. 
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Í *PERO CUANDO WOFU SE ADELANTO 
ON) EL PERVERSO HECHICERO SALTO SO: 
A BRE EL CON UN TRAICIONERO CU-| 
é 4 *SOBU INDICO EL CAMINO HAC ; ; 
ve SEDA CALLS ESTARAS EN SEGURIDAD 
») SEN LA TIER ; 
>) PROLEN LA TIERRA DE LOS HOMBRES 
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| "DONDE VIVEN LOS 
| QUEÑOS HOMBRES; 

PREGUNTO MATO:CREI 
| QUE LO SABRÍAS  DI- 
| 30 TOMBASSINO LO 

HABRÍA SEGUIDO.” 
| .. DE ESA MANERA, CONTRA LOS DESEOS DE MATO, 
| LOS BLANCOS PARTIERON JUNTOS, PERO DESPUÉS 
| DE ALGUNOS DÍAS DE CAMIND, TUSKER CAYO VÍCTIMA DE LA FIEBRE."SIGA ADELANTE MURMURO. 
l *SE LO RUEGO... LYNN DEBE DE SER RESCATADA ” $: 


Las NUEVAS AVENTURAS de TARZAN 


en versión libre de ERNESTO MARGARA, dirigidas 
y por CARLOS TOLVE, se transmiten a las 17.40 


CXA?2 “El Club de los Tarsancitos”” | 


se transmite a las 17.30 
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SECCION HOMBRES 


«Caizoncillos en fuerte 


madrás, confección am- 
plia y esmerada. Talles 


80 al 130 cfu a : 195 


SO 


SECCION TEJIDOS 


Sedas Italianas estam- 
padas, en variados y 
atrayentes motivos ex- 
clusivos. 80 ctms. de 
ancho, 

el metro a 


Fuerte Stips en malla de al- 
godón, para niños de 2 a 


16 años. 
Talle 2 c/u a 


009 


(Aumenta S015 por talle) 


SEC. ARTICULOS PARA el HOGAR 
JUEGOS DE MANTEL DE ALGO 
DON Y 


DE 


SEDA TIPO DAMASCO. 
GRAN CALIDAD, RECIÉN 


RECIBIDOS DE HOLANDA EN 
AMPLIA VARIEDAD DE TAMAÑOS 


¿A 


y 
..s 


COLORES Y DISEÑOS. 


SECCION ARTICULOS 
PARA El HOGAR 


Juego de mantel ti- 

po lino, variedad 

A de dibujos y colo- 

É res. Medida 1.30 x 
y WE con 6 serville- 


S tu=s]50 
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SEC. SEÑORAS 


Bonito Camisón, 
en fuerte jersey de 
seda indemalla- 
ble, colores: blan- 
co, salmón y cie- 


lo. Talles 46 al 52 


A E 


SEC. FANTASIAS 


Medias de seda 
Bemberg, talón 

'o, en to- 
do color y talle, 
el per al precio 
record 
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